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SUBJETIVIDAD, VIOLENCIA Y AGRESIVIDAD EN EL ÁMBITO 

ESCOLAR. UNA PERSPECTIVA PSICOANALÍTICA DE UNA PROBLEMÁTICA 

TRANSPOLÍTICA 

 

Universidad Autónoma de Bucaramanga 

Facultad de Ciencias de la Salud 

Programa de Psicología 

 

Mediante la revisión teórica de lo que es la 

agresividad y violencia en psicoanálisis, se logra 

establecer la diferencia existente entre estos dos 

términos, y haciendo una breve descripción de lo que se 

hace para manejar esta problemática, se da  paso a explorar 

lo que está haciendo la psicología en la investigación 

sobre esta temática, delimitada al área escolar, dando 

evidencia de ello por medio de la exploración de artículos 

investigativos en esta área, todo esto visto como un 

problema de tipo transpolítico. 

Abstract 

By theoretical review of what is aggression and 

violence in psychoanalysis, it fails to establish the 

difference between these two terms, and with a brief 

description of what you do to handle this problem, it gives 

way to explore what psychology si doing in research on this 

subject, bounded on the school grounds, giving evidence of 

this through the exploration of research articles in this 

area, all this seen as of a transpolitical oficial type. 
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Violencia y agresividad entendidas como dos términos 

que en apariencia encierran un mismo significado, es el 

principal tema de revisión en la presente investigación, al 

tener en cuenta que en el psicoanálisis, orientación bajo 

la cual dirigimos dicho trabajo son términos que guardan 

una relación, pero que no se refieren a lo mismo. 

Es importante sustentar esta distinción, no sin antes 

realizar una exhaustiva revisión de artículos recopilados 

en diversas fuentes de información que dan soporte a la 

diversidad de trabajos realizados desde el área de la 

psicología para el estudio del fenómeno en cuestión, para 

lo cual se filtran principales autores, de diversos países 

focalizando los estudios realizados en Colombia.  

Lo anterior es denominado el estado de la cuestión, es 

decir la organización de la revisión de los estudios 

ejecutados por otros investigadores, que pretenden en un 

primer momento dar soporte y exponer desde cada perspectiva 

la noción que se tiene sobre el fenómeno, lo cual le 

permitirá al lector evidenciar el problema que se está 

investigando, y permite hacer “Un balance prospectivo, 

reflexivo, sistemático y propositivo sobre un objeto en 

particular de conocimiento” (Gallo, 2012). 

   Posteriormente se llevó a cabo el análisis de éste 

fenómeno social; de la Violencia en el ámbito escolar, 

ahora desde la mirada de la teoría psicoanalítica, 

aclarando las nociones que se tienen de cada uno de los 

términos relevantes y la participación de la subjetividad. 

Frente a esto se aclara que la agresión es una pulsión 

latente que acompaña desde el inicio de su estructuración 

psíquica al sujeto, y es por medio de las “transgresiones 

propias del grupo social” (Gallo 2006) donde se manifiesta 
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lo que conocemos como violencia, junto con otros factores 

que permiten la satisfacción de esa hostilidad. 

De igual manera se abre paso a explicar el modo como se 

da la formación de esa agresividad en la estructuración 

primaria y en la identificación con el otro.   

    Es por tal motivo y teniendo en cuenta que la  

psicología ha definido como su objeto de estudio el ser 

humano, asumiendo como fin su conducta, sus 

particularidades, características de personalidad y 

procesos cognitivos, que al momento de investigar e indagar 

sobre una problemática donde el sujeto es el protagonista 

no se puede abandonar su esencia. 

  Retomando a Gallo, quien comenta que la guerra ha 

sido el elemento acompañante del hombre y de su evolución a 

lo largo de la historia, al igual que el único medio por el 

cual se ha llegado a la pacificación; el diálogo, es 

necesario decir que al momento de tocar esta problemática, 

el escuchar el discurso es uno de los métodos, mediante los 

cuales se logra tener en cuenta con más integridad la 

subjetividad del ser humano. 

   Al ser la violencia escolar, más conocida como 

Bullying, termino holandés que ha sido adoptado en la 

mayoría de los países del mundo para referirse a la 

violencia en el ámbito escolar, una problemática que en el 

acto como tal es aceptado indirectamente por nuestra 

sociedad, es posible analizarlo como una problemática de 

orden transpolítico. 

 Para sustentar lo anterior, cabe mencionar que se 

asume tomar el fenómeno como una problemática 

Transpolítica, por el interés que surge de los diálogos y 

explicaciones presentados en el curso de Psicología Social, 
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donde se abrió un escenario en el cual problemáticas afines 

a éste fenómeno eran el principal tema de discusión. 
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Justificación 

Partiendo del planteamiento de Freud sobre el 

psicoanálisis como un método para la investigación de la 

subjetividad, se decidió tomar este tipo de orientación con 

el fin de dar a conocer lo que sucede en la estructura 

psíquica del sujeto (especialmente del que maltrata), 

teniendo en cuenta sus características e historia, visto 

como un ser particular. 

A manera de mostrar lo que está haciendo la psicología 

en la investigación con el maltrato en el ámbito escolar, 

se revisan artículos investigativos demostrando a la 

comunidad académica el papel e impacto, que como psicólogos 

estamos desempeñando a nivel investigativo. 

Para dar sustento a los argumentos planteados se hace 

necesario revisar la teoría sobre la agresividad y 

violencia desde nuestro enfoque orientador, destacando la 

importancia de dar lugar a la subjetividad. Planteando 

desde la teoría psicoanalítica el interés por estudiar un 

fenómeno social en el que su estudio específicamente desde 

la psicología, a dejado a un lado la esencia del ser y su 

posición dentro de las problemáticas en nuestra sociedad. 

Por lo cual este trabajo brinda al psicólogo en 

formación una mirada sobre la importancia de la inclusión 

de la subjetividad en el ejercicio global de su profesión, 

profundizando en la investigación de un fenómeno tan 

renombrado como lo es la violencia entre pares en el ámbito 

escolar.  

Fenómeno de gran preocupación al evidenciar los 

esfuerzos que se han realizado y la poca incidencia de los 

mismos en la problemática, para lo cual dar una mirada de 

la importancia de la subjetividad, permite brindar 
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información sobre un componente que es protagonista y que a 

la fecha se encuentra excluido por privilegiar la 

objetividad como sesgo, en estudios e intervenciones, 

abriendo paso para que se integre en el mejoramiento de 

dichas cuestiones. 

Todo esto permite a la psicología  percatarse de que se 

está dejando de lado al ser humano para dar prioridad a 

categorizaciones objetivas que no representan la 

particularidad de la problemática en cuestión.  

De esta forma se hace hincapié en mirar como la 

violencia transpolítica, es decir aquella que se halla 

latente, desde la perspectiva que refiere a las formas de 

violencia cotidiana, como expresiones de la agresividad 

constitutiva son inclasificables y por consiguiente no 

dependerían de un espacio particular que permita 

clasificarlas, se ha tomado el referente de violencia 

escolar porque es un ámbito en el que la división subjetiva 

es evidente en la atribución que se hace en las familias a 

la institución educativa y viceversa, lo cual es una señal 

de que se ha dejado al sujeto por fuera de su 

responsabilidad.   
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Planteamiento del problema 

 Es en el encuentro de la revisión de investigaciones 

sobre el maltrato entre pares en el ámbito escolar donde se 

logra elucidar el papel que juega la subjetividad en cada 

una de ellas. Dentro de estas se han logrado destacar datos 

importantes que pueden servir de base para la realización 

de posteriores intervenciones; pero han dejado de lado la 

singularidad de cada sujeto para pasar de ser una 

investigación desde el área de la psicología a mostrar 

estudios más de estilo socio-demográficos, enfatizados en 

la recolección de información parametrizada que arrojan las 

pruebas psicotécnicas y que por ende, es organizada en 

tablas y clasificaciones para delimitar el problema y por 

lo cual queda solamente el resultado de las mismas sin 

llevar a cabo algún tipo de intervención. 

Teniendo en cuenta lo anterior, si se abandona al 

sujeto como ser particular ignorando su historia y lo que 

sucede dentro de su estructura psíquica de manera directa 

se desvaloriza su esencia como ser subjetivo, homogenizando 

y borrando los aspectos propios de su integridad, 

ingrediente que hace parte en la mayoría de investigaciones 

dedicadas a conocer el problema de fondo dentro la 

violencia escolar, entendida como un problema de la etapa 

del colegio, sin tener en cuenta que la agresividad es 

estructural, es aquí donde surge la incógnita de si es el 

ser humano el objeto directo de estudio de la psicología 

¿dónde está la importancia de indagar por la singularidad 

en la investigación relacionada con el maltrato escolar?. 
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Objetivos 

Objetivo General 

Indagar la importancia que tiene el investigar la 

subjetividad en la violencia entre pares dentro del ámbito 

escolar desde la disciplina psicológica, realizando una 

revisión teórica con el fin de aclarar conceptos y dar 

sustento a la situación planteada. 

Objetivos específicos 

- Establecer la diferencia existente entre 

agresividad y violencia. 

- Analizar investigaciones relevantes que se hayan 

realizado sobre la violencia entre pares en el ámbito 

escolar identificando los aspectos y conceptos tenidos en 

cuenta en cada una de ellas. 

- Dar a conocer el aporte del psicólogo en el 

estudio de la agresividad, más que el de la violencia. 

- Aproximar la violencia entre pares a la luz de la 

Violencia Transpolítica. 
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Metodología 

El presente estudio se elabora desde el enfoque 

psicoanalítico, tomando como referente un conjunto de 

investigaciones psicoanalíticas orientadas al estudio del 

vínculo, la cual refiere la importancia de la implicación 

del sujeto e inconsciente en la investigación 

psicoanalítica así ésta se lleve a cabo en el contexto 

Universitario.  

En su libro “El psicoanálisis y la investigación en la 

universidad” (Gallo, et al) refiere que en las 

investigaciones aplicadas a lo social, “la apuesta consiste 

en darle a lo que Miller denomina: vida cotidiana 

universal, una dignidad igual a la de la vida cotidiana 

singular” (p.176), lo cual indica que quienes se interesen 

en investigar sobre la actualidad de los síntomas 

contemporáneos deben tener en cuenta que los relatos ya no 

estarán hechos por un sujeto singular, sino por una 

colectividad.    

La investigación inicia por uno de los pasos que ningún 

investigador deberá saltarse: lo que se denomina “Estado de 

la cuestión”, que sirve como guía y evidencia del problema 

a investigar y evalúa o hace un balance del conocimiento 

acumulado sobre el tema central de indagación. De acuerdo a 

lo anterior se realiza un estudio sobre diferentes 

artículos realizados desde la psicología en diversos 

países, y luego principalmente en Colombia.  

Se tiene en cuenta además la subjetividad y forma en 

que se desprende del fenómeno estudiado, lo cual evita que 

la investigación se reduzca a una descripción estadística, 

y en vez de dar lugar “a una vaguedad explícita” que tenga 

en cuenta al sujeto y la dinámica en su estructura. (p.84)   
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En primera instancia se inicia la investigación 

organizando las ideas que se habían planteado en un primer 

momento, de modo que se iniciara a ejecutar el 

planteamiento del problema y los objetivos del estudio. 

Posteriormente se dio lugar a la labor de búsqueda de 

información sobre los diferentes estudios desde la 

psicología que han tomado como foco la Violencia 

principalmente relacionados al ámbito escolar o como 

algunos lo llaman “Bullying”.  

Posteriormente se lleva a cabo el respectivo análisis 

de estudios que aportan desde el psicoanálisis un modo de 

abordar éste fenómeno actual. Evidenciando con claridad las 

diferencias entre unos estudios y otros, la divergencia 

entre los métodos de investigación y abordaje que le dan al 

sujeto. 

Al finalizar tanto la revisión bibliográfica, como el 

planteamiento de cada uno de los capítulos y el análisis 

desde la teoría psicoanalítica, se exponen las principales 

conclusiones encontradas a los largo de la investigación, 

las cuales se iban recopilando para la construcción de la 

respectiva discusión haciendo una aproximación o 

acercamiento a la Transpolítica.  
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 Instrumentos 

Los principales elementos empleados para la respectiva 

investigación documental fueron: 

Motor de búsqueda: Software o navegadores web que 

facilitan la búsqueda de palabras y frases en libros 

digitales, artículos, reseñas, etc.  

Base de Datos suscritas Universidad Autónoma de 

Bucaramanga: 

EBSCO: Bases de datos multidisciplinarias de artículos 

de revistas científicas. Una de éstas se encuentra en 

español y bases de datos especializadas en Psicología. 

ProQuest: Nueva Interfaz. Bases de datos de revistas 

científicas especializadas en diferentes áreas del 

conocimiento. Ofrece en su mayoría acceso a textos 

completos e imágenes. Idioma: inglés. 

Revisión de la literatura: donde se detecta, obtiene y 

consulta la información escrita tanto en libros, tesis  y 

textos.  
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Una mirada desde la psicología frente al fenómeno de la 

violencia escolar 

Estado de la Cuestión 

El estudio de la violencia escolar ha sido planteado a 

partir de diversas perspectivas desde la psicología y es 

esto precisamente lo que se verá reflejado en la revisión 

que a continuación se presentará, la cual fue elaborada con 

la información más importante que se ha planteado hasta el 

momento. La organización estará concretada por apartados 

que guiarán al lector a lograr el entendimiento de la 

problemática vista a la luz de las investigaciones que 

giran en su entorno. Se iniciará como es debido; por la 

historia y surgimiento de conceptos, la búsqueda de 

analogías y/o diferencias que se presentan entre unos y 

otros, las hipótesis que han surgido en torno a las causas 

y desencadenantes, y por último la forma en que han sido 

planteados como tal los términos de violencia y 

agresividad, siempre con el interrogante de y si se tiene 

en cuenta la subjetividad.  

 

Antecedentes que enmarcan la problemática y los 

conceptos con los que la describen 

Como se mencionó anteriormente es de suma importancia 

darle un orden a esta revisión bibliográfica, iniciando por 

los que han sido considerados los principales antecesores 

en postular, desde la psicología, el fenómeno en mención 

hasta lograr un acercamiento profundo del tema respecto a 

las investigaciones más recientes. Se hace mención al 

comienzo de esta problemática al artículo “Acoso Escolar 

entre Estudiantes: La Epidemia Silenciosa” (Orozco, s.f), 

allí se enfatiza que el fenómeno de la violencia en los 
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centros educativos, que ha sido reflejado en los medios de 

comunicación, escuchado en el lenguaje cotidiano de los 

adultos, adolescentes e inclusive en los niños, pareciera 

como si el momento actual fuese el origen e inicio del 

mismo, sin embargo ha sido planteado desde hace décadas y 

ha estado presente en el ámbito escolar desde sus orígenes 

más remotos en todos los países del mundo. 

En el transcurso de esta revisión se encontró que uno 

de los principales psicólogos reconocidos por iniciar esta 

labor frente a la comprensión de la Violencia Escolar ha 

sido Dan Olweus (1973) quien es considerado el primero en 

emplear el término “bullying” en el sentido de acoso 

escolar. Collel & Escudé (2006) hacen hincapié en lo 

anterior considerándolo como el pionero en el estudio de la 

victimización en entornos escolares y evocan la que se ha 

evidenciado en los demás estudios como la principal 

definición: 

La victimización o maltrato por abuso entre iguales 

es una conducta de persecución física y/o 

psicológica que realiza el alumno o alumna contra 

otro, al que elige como víctima de repetidos 

ataques. Esta acción, negativa e intencionada, 

sitúa a las víctimas en posiciones de las que 

difícilmente pueden salir por sus propios medios. 

La continuidad de estas relaciones provoca en las 

víctimas efectos claramente negativos: descenso en 

su autoestima, estados de ansiedad e incluso 

cuadros depresivos, lo que dificulta su integración 

en el medio escolar y el desarrollo normal de los 

aprendizajes.  
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Es con esta definición retomando a Olweus, como las 

investigaciones comienzan a plantear los antecedentes del 

fenómeno desde la psicología a partir de los años setenta. 

Posteriormente se deben mencionar dos periodos que han sido 

considerados cruciales para el planteamiento de esta 

problemática, los cuales como se podrá evidenciar están 

enmarcados en objetivos e intereses diferentes.   

El primero, que estaría comprendido entre los años 

ochenta y noventa, en donde a partir de estudios 

preferencialmente cuantitativos, se buscó responder 

interrogantes como la incidencia del contexto social, los 

actores, el origen, las manifestaciones, las consecuencias 

y los factores que inciden en la violencia que ocurre en la 

escuela. El segundo período, del año 2000 en adelante, los 

estudios se van orientando a la comprensión del fenómeno 

desde una perspectiva más integral en la cual, además de 

los estudios estadísticos, se empieza a tener en cuenta la 

voz de los actores y sus diferentes formas (enfoques) de 

comprender la realidad (Castillo, 2011).  

Cabe mencionar que dentro de este último periodo, a 

principios del año 2001 se realizó la primera conferencia 

Europea sobre violencia escolar organizada por el colegio 

de Goldsmiths, de la Universidad de Londres, abordando 

principalmente el tema de la intimidación en el contexto 

escolar (Martínez, 2006). Asimismo, en Estados Unidos el 

fenómeno de la violencia escolar, en general, y la 

violencia juvenil, en particular, viene siendo abordado 

como un problema social desde la década de 1980 (Tamar, 

2005). 

 En torno a estos periodos se han ido planteando 

diferentes términos para explicar el fenómeno de la 
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violencia escolar. Para contextualizar esto se retoma a 

Vaquero, (1999) el cual señala; que la  terminología con la 

cual se ha designado este fenómeno varía según los países y 

las acepciones de los conceptos empleados y no siempre son 

equivalentes. Al norte de Europa por ejemplo, se comenzó 

utilizando el término “mobbing” ("acosar", "rodear") en los 

primeros estudios que datan de los años 70 (Heinemann 1969, 

1972, Olweus, 1973). Este término fue utilizado por Konrad 

Lorenz, para designar “un ataque colectivo por un grupo de 

animales contra un animal de otra especie, que usualmente 

es más grande y enemigo natural del grupo” (Lorenz 1968). 

Esta definición retrasó el desarrollo de las 

investigaciones pues limitó el fenómeno a hechos grupales, 

sin atender a agresiones de individuo a individuo. Sin 

embargo, investigaciones posteriores han demostrado que 

esta última modalidad -la agresión individuo a individuo- 

ocupa un porcentaje muy alto de las agresiones entre 

escolares.  Luego éste término fue reemplazado a términos 

anglosajones “Bully”- Para designar al autor de la acción- 

y “Bullying” para designar su acción.  

Por otro lado es importante resaltar los estudios 

destacados como tradicionales realizados en Colombia, 

durante el primer período (décadas de 1980 y 1990) se 

evidencia la existencia de varias comprensiones sobre el 

fenómeno. Para esto cabe mencionar un destacado 

investigador Colombiano; Rodrigo Parra (como se cita en 

Castillo, 2011) quien formuló varios interrogantes sobre el 

papel de la escuela como templo del saber y de la formación 

de ciudadanos para la democracia y la paz, además hizo 

énfasis sobre la posible relación entre la violencia 

nacional con la violencia escolar, la mala organización, la 
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falta de dirección y la mala calidad de la educación 

cotidiana, hechos que recaen en los estudiantes por parte 

de los docentes que, a su vez, responden de esta manera 

ante formalismos y limitaciones institucionales que les 

impiden ejercer su profesión completamente, realidad que 

constituye el centro de la problemática de la escuela al 

permitir que dentro de ella se gesten y desarrollen 

manifestaciones de violencia entre pares; así como entre 

los maestros y los estudiantes. (Parra, S & Colaboradores, 

1998). 

Otro ejemplo de la manera como las investigaciones 

realizadas en Colombia sobre violencia escolar fueron 

incursionando en el ámbito del acoso escolar lo constituye 

el realizado por Olga Hoyos & Colaboradores (2005) en la 

ciudad de Barranquilla. Quienes mencionan que las 

situaciones de agresión entre escolares se hacen cada día 

más relevantes. Además refieren dos hechos importantes 

ocurridos en el mes de septiembre del año 2004 los cuales 

marcarían el volver a retomar su estudio, uno internacional 

y otro nacional, los cuales captaron nuevamente la atención 

de las autoridades escolares, de las familias, la comunidad 

educativa e incluso de los representantes del gobierno. 

Uno, ocurrió en España, donde un joven de 14 años se arrojó 

desde la muralla de Hondarribia (Guipúzcoa) después de 

sufrir durante meses el acoso de un grupo de compañeros de 

clase. Por otro lado,  en el mismo mes, en la ciudad de 

Bucaramanga (Colombia), un chico de 17 años moría a manos 

de su compañero en presencia del director de la escuela.  

A partir de estos acontecimientos es cuando Hoyos & 

Colaboradores, toman como punto de partida el estudio sobre 

la violencia en el ámbito escolar, realizando un estudio 
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desde el enfoque constructivista genético de Jean Piaget, 

las representaciones del maltrato entre iguales en 80 niños 

y niñas escolarizados de 9, 11 y 13 años de nivel 

socioeconómico alto y bajo de la ciudad de Barranquilla 

(Hoyos, O & Colaboradores, 2004). Para la obtención de los 

datos como lo mencionan, fue utilizado el instrumento 

denominado SCAN-Bullying, el cual, apoyándose en el método 

de entrevista clínica de Jean Piaget (1926), busca a través 

de una historieta o narración gráfica ilustrar una serie de 

escenas representativas sobre el maltrato entre iguales en 

un intento de inducir las reacciones cognitivas y afectivas 

que se observarían en situaciones reales. El material 

consiste en: a) un conjunto de 15 viñetas que representan 

una historia prototípica de victimización y b) un guion de 

entrevista semi-estructurada acerca de la historia.   

Algunos de los siguientes aspectos fueron explorados: 

representación de la historia y atribuciones causales, 

atribuciones emocionales y emociones morales (culpa, 

indiferencia, vergüenza, orgullo), estrategias de solución, 

y continuidad y relevancia personal. En cuanto a los 

resultados de este estudio se interpretan los resultados de 

manera cualitativa y cuantitativa. El primero se realizó de 

acuerdo a lo que los estudiantes respondía acerca de dos 

temáticas, que los investigadores definieron como: 

representaciones mentales y atribución emocional y 

estrategias de solución y de alivio emocional. Sin embargo 

estas respuestas fueron presentadas a través de gráficas de 

torta y barras, según su estudio, de manera cuantitativa se 

presentaron de igual forma tablas sobre las categorías de 

edad, género y nivel socioeconómico. Encontrando como 

resultado final, de toda esta serie de gráficos la 
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explicación de cada uno de ellos y su relación con otras 

investigaciones similares, sin embargo no es posible 

identificar si se realizó o no algún tipo de intervención 

con toda la población estudiada pues a manera de conclusión 

refieren que: “los resultados apuntan a la necesidad de 

indagar de manera más detallada sobre distintas formas de 

agresividad” (Hoyos & Colaboradores, 2004) haciendo alusión 

principalmente al nivel socioeconómico bajo y es con lo 

anterior con lo cual finaliza ésta investigación. 

Ahora bien, retomando la revisión de la terminología, 

Díaz (2012) refiere que dentro de la violencia en el 

contexto escolar es posible encontrar distintos 

constructos, además de los ya han sido mencionados como; la 

intimidación y el maltrato, y que entre estos existe una 

línea muy fina que los divide, y además algunas 

características que según su definición se pueden detectar 

dentro de las escuelas y entre los estudiantes. Haciendo 

una relación con el término Bullying, menciona que “ha sido 

aceptada mundialmente desde su aparición para referirse al 

acoso entre iguales (compañeros)”; y el acoso a su vez como 

una forma ilegítima de confrontación de intereses o 

necesidades en las que uno de los protagonistas persona, 

grupo, institución, adopta un rol dominante y obliga por la 

fuerza a que otro se ubique en un rol de sumisión, 

causándole con ello un daño que puede ser físico, 

psicológico, social o moral (Ortega & Mora, 2005).  

Se ha hecho además hincapié en que si se trata de un 

tipo de violencia entre iguales, podrían llamarla también 

intimidación, hostigamiento o victimización entre iguales, 

sin embargo los estudios concluyen que en todos los casos 

el bullying se refiere al «deseo consciente y deliberado de 
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maltratar a una persona y colocarla en tensión y que esta 

intimidación muchas veces es vista como un abuso de poder 

sistemático» (Hayden y Blaya, 2002, citado por Velásquez, 

L, 2005), que puede manifestarse de forma: verbal, física, 

psicológica, relacional, material, sexual, y en la más 

reciente; cyberbullying.  

Es por esto que se habla de una mezcla de términos, que 

han sido relacionados como semejantes para dar definiciones 

importantes del tema y una de las cuales aún permanece es 

la forma en que se conjugan los términos violencia y 

agresividad como sinónimos, lo cual será trabajado más 

adelante. Por ahora, siguiendo la línea de investigación  

se dará paso a un segundo punto importante, los factores 

considerados como desencadenantes del surgimiento y 

propagación de dicho fenómeno.     

 

 Causas o factores de riesgo que justifican la 

incidencia de la Violencia Escolar. 

Son diversas las causas que pretenden describir la 

prevalencia e incidencia del fenómeno, siendo éstas 

denominadas como factores de riesgo. Yunes & Zubarew, 

(1999) contextualizan que son las características 

individuales, experiencias familiares, relaciones de pares, 

acceso a armas, consumo de alcohol y otras drogas, 

exposición a violencia en los medios de comunicación y 

otros factores políticos, culturales y sociales los que se 

interrelacionan y juegan un papel fundamental en la 

ocurrencia de la violencia en los jóvenes. 

Por otro lado; se ha planteado que determinadas 

características personales como la sociabilidad o la 

impulsividad son las que pueden explicar la forma de 



Agresividad y Violencia en el Ámbito Escolar 24 

   

reaccionar ante determinadas situaciones a los seres 

humanos (Farrington, 2005, citado en Benítez y Justicia, 

2006) y que varios estudios han encontrado una relación 

entre el comportamiento violento, y la impulsividad y 

temperamento del niño (Brier, 1995, citado en Benítez y 

Justicia, 2006). Otros han planteado la incidencia del TDAH 

en la ejecución de conductas violentas entre pares, 

realizando un paralelismo entre las características 

sociales de los estudiantes con TDAH con predominio 

inatento y las características prototípicas de los 

estudiantes que tienden a ser víctimas de violencia 

escolar. Autores como Cerezo (2009) o Solberg & Olweus 

(2003) describen a los estudiantes víctimas de maltrato por 

parte de sus compañeros como personas introvertidas, 

tímidas, con bajos niveles de autoestima y tendencia al 

retraimiento y al aislamiento social. Del mismo modo, 

existe un cierto paralelismo entre las características 

sociales de los estudiantes con predominio hiperactivo-

impulsivo o combinado y las características prototípicas de 

los estudiantes, que tienden a ser agresores en el contexto 

escolar. Autores como Díaz-Aguado (2005), describen a los 

agresores como personas faltas de empatía, fácilmente 

enojables, con escasa capacidad de control emocional, muy 

impulsivos y con baja tolerancia a la frustración.  

Otro factor de riesgo que se ha mencionado es la 

influencia de la dinámica familiar y el estilo de crianza. 

Respecto a esto se ha tomado la familia como el primer 

modelo de socialización para los niños, y por ende es 

tenido en cuenta como un elemento clave en la “génesis de 

las conductas violentas”. Gran cantidad de estudios han 

investigado la influencia familiar en el niño agresivo y en 
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situación de riesgo. (Harris y Reid, 1981; Morton, 1987; 

Patterson, DeBaryshe y Rumsay, 1989; Patterson y Yoerger, 

2002; Farrington, 2005, citados en Benitez y Justicia, 

2006) han identificado aspectos familiares como factores 

predictores del comportamiento violento como por ejemplo: 

La desestructuración familiar, los malos tratos y el modelo 

violento dentro del seno familiar, los modelados familiares 

mediante los que aprenden, que el poder se ejerce mediante 

la ley del más fuerte, con falta de negociación y diálogo, 

los métodos de crianza con prácticas laxas o inconscientes, 

restrictivas y pobre supervisión y por último la falta de 

afecto entre cónyuges con ausencia de seguridad y cariño. 

(Benítez y Justicia, 2006). 

El factor de la influencia del grupo de iguales, la 

escuela y el contexto social, ha sido mencionado 

reiteradamente, pues se considera que tener un grupo de 

iguales, delincuentes, es un indicador que prevé el 

desarrollo de comportamientos violentos (Lipsey y Derzon, 

1998; citado en Benítez y Justicia, 2006). En este sentido, 

aparece que los jóvenes violentos se asocian con iguales 

con problemas de comportamiento y que éstos, se refuerzan 

sus comportamientos antisociales. El grupo de iguales con 

problemas de comportamiento, tiene también una influencia 

negativa en relación con la escuela que se materializa en: 

absentismo escolar, falta de identificación con otros 

alumnos y profesorado, falta de compromiso con los 

estudios, etc. (Benítez y Justicia, 2006). 

Como un último factor, muy predominante y con gran auge 

en nuestros días, cabe mencionar a los medios masivos de 

comunicación, los cuales están siendo cuestionados como 

primer catalizador de la información que conlleva a la 
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propagación de la Violencia Escolar. Quienes la plantean 

como algo inmediato, cotidiano y frecuente. Un ejemplo de 

la trasmisión que se hace son los niveles de violencia 

física en los dibujos animados actuales, los cuales han 

sido temas de debates públicos. Además, los niños y 

adolescentes están frecuentemente expuestos a intensos 

niveles de violencia televisiva ya sea a través de 

películas, canales de música, videojuegos, mensajes de 

telefonía móvil, periódicos, telediarios, etc. Estudios 

concluyen que la exposición a actos violentos está 

fuertemente asociada con el riego de sufrir o verse 

implicado en comportamientos agresivos y violentos (Derksen 

y Strasburger, 1996 citado en Benítez y Justicia, 2006). 

Siendo los anteriores factores de riesgo los más 

sobresalientes que se pudieron rescatar durante la revisión 

bibliográfica, se da paso ahora a mencionar otras 

investigaciones realizadas en diferentes países, con 

adolescentes principalmente en el ámbito educativo y 

realizadas por psicólogos. 

  

Investigaciones sobre la Violencia y/o Acoso Escolar, 

descripción del método e instrumentos implementados para su 

estudio.  

En este apartado se plasmarán las investigaciones que 

son consideradas más relevantes para dar soporte a los 

diferentes métodos e instrumentos que han sido empleados 

para describir y estudiar el fenómeno.  

En Latinoamérica, la problematización de la violencia 

escolar es bastante reciente, y data de la década de los 90 

como el punto de partida. Abramovay (2003) citado en García 

& Madriaza (2005)  estima que la violencia en las escuelas 
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es un tema que surge a finales de los 80, no obstante, la 

problemática de la violencia entre pares se instala recién 

en los años 90, siendo Brasil el país latinoamericano que 

inaugura los estudios en ésta. A continuación se 

presentarán los estudios seleccionados durante la revisión 

bibliográfica para dar a conocer la forma en que la 

psicología (en algunos junto con la educación), han 

estudiado el fenómeno desde sus respectivas perspectivas.  

Siguiendo este orden de ideas, cabe resaltar que en el 

ámbito internacional, existe preocupación no sólo en cuanto 

a la conceptualización del bullying sino además con 

respecto a las formas de evaluación del mismo, así como al 

diseño de programas de intervención. (De Segredo, N & 

Colaboradores, s.f).  

Existen distintas modalidades de evaluación del 

bullying tomando en consideración las perspectivas de los 

distintos involucrados, padres, profesores, alumnos, etc. 

(Espelage & Swearer, 2003). También son frecuentes los 

métodos de nominación de pares y de maestros inspiradas en 

las técnicas sociométricas (Cerezo, 200l), las 

observaciones comportamentales y cuestionarios auto-

administrados, siendo estos últimos los más frecuentes en 

investigación (Espelage & Swearer, 2003).  

Cabe señalar que en los últimos años se han elaborado 

distintas escalas para la evaluación del bullying en las 

instituciones educativas (entre otras, las escalas de 

Olweus y Bosworth y Cols, citados en Espelage y Swearer, 

2003) cuyo examen escapa a los objetivos del presente 

trabajo. En general, se han producido en países con amplios 

recursos económicos y una vasta trayectoria en 
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investigación, lo cual difiere de la situación 

latinoamericana. 

En una investigación donde el objetivo era determinar 

la asociación entre el rol de agresor y el rol de víctima 

de intimidación escolar, con la autoestima y las 

habilidades sociales de alumnos adolescentes de un colegio 

particular mixto de Lima (Landázuri, V. 2007). Para 

realizar el estudio se utilizaron tres clases de 

instrumentos el Cuestionario sobre Intimidación y maltrato 

entre iguales de Ortega y Mora (1995), el Inventario de 

autoestima de Coopersmith y la Lista de chequeo de 

habilidades sociales de Goldstein, en una población de 617 

alumnos entre los 11 y 17 años. Lo que lograron según sus 

investigadores fue “una asociación moderada entre el rol de 

agresor y el rol de víctima de intimidación escolar, en el 

área de Autoestima Social. Se halló diferencias entre el 

rol de agresor y el rol de víctima de intimidación, en las 

áreas de: Autoestima General, Autoestima Social y Primeras 

Habilidades Sociales”. Según esto las víctimas obtuvieron 

los puntajes más bajos en las áreas de Autoestima General, 

Autoestima Social, Autoestima Hogareña y Primeras 

Habilidades Sociales, mientras que los agresores alcanzaron 

puntajes bajos en el área de Autoestima Hogareña. Al final 

concluyen que en sí “no se encontró asociación 

estadísticamente significativa entre el rol del agresor y 

el rol de la víctima”.    

En el mismo contexto sobre estudios acerca de la 

violencia escolar en Colombia, se puede mencionar uno sobre 

la “Descripción de los Factores de Riesgo y de Protección 

frente al Bullying de los Estudiantes de Bachillerato de un 

Colegio de Acacías (Meta)”, (Castillo & Colaboradores, 
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2012). La población en total fueron 103 estudiantes, a 

quienes se les aplicó “El Cuestionario Auto-Administrativo 

de Bullying”, (De Segredo & Colaboradores, s.f). En este 

recalcan la importancia de un estudio sobre esta temática 

desde el área de la psicología según esto por la 

responsabilidad de prevenir los problemas de salud mental y 

la importancia de comprender al sujeto desde el contexto 

inmerso en una serie de relaciones enmarcadas en un 

escenario cultural. La violencia es tomada en 

subdivisiones, siendo el Bullying una de ellas, frente a 

esto. Describen además rasgos específicos de los tres 

principales actores del acoso escolar como lo hacen 

anteriores investigaciones; “los agresores, víctimas y 

observadores”. Planteando que existen factores o 

circunstancias que favorecen la calidad de vida de las 

personas y la formación de seres humanos y comunidad. 

Frente a los cuales incluyen y delimitan; pertenecer a un 

hogar saludable, hablan del “desarrollo positivo” en cuanto 

a conductas aprendidas (tales como controlar las emociones, 

desarrollo de la empatía y el autocontrol). En cuanto al 

status de la propagación y consistencia del Bullying en 

Colombia tomando esto como forma de cultura “reforzadora de 

conductas violentas”. 

El artículo “Actitudes hacia la Violencia Social entre 

Iguales y su Relación con Variables Sociodemográficas en 

Tres Grupos de Estudiantes de Secundaria de la Ciudad de 

Bucaramanga” (Álvarez & Colaboradores, 2007), plantean un 

estudio entre las actitudes hacia la violencia entre 

iguales y cuatro variables adicionales, edad, género, 

estrato socioeconómico y grado de escolaridad. El objetivo 

del estudio era encontrar correlaciones directas o inversas 
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significativas para comprender el fenómeno de dichas 

actitudes con respecto a las variables sociodemográficas. 

Este estudio como ellos lo describen “es de tipo 

correlacional-transaccional”. El estudio incluyó una 

muestra de 900 estudiantes de secundaria, los cuales fueron 

divididos en tres grupos de a 300 todos pertenecientes a 

tres sectores diferentes del área Metropolitana. Los 

instrumentos empleados para la recolección de la 

documentación fueron; la Escala de actitudes ante la 

Agresión social de La Villa, (2005). La cual consta de una 

serie de ítems representativos relacionados con cada una de 

las actitudes a evaluar, con esto obtuvieron los resultados 

parciales que fueron determinados por un análisis 

factorial. Luego de realizar un estudio de las tres 

submuestras de estudiantes concluyeron que la edad, el 

nivel sociodemográfico y el grado de escolaridad no 

parecían asociarse con actitudes hacia la violencia entre 

los pares, mientras que el género si, principalmente el 

género masculino. De igual forma esto se ha encontrado en 

investigaciones europeas, señalan que en situaciones de 

violencia escolar “se encuentran más implicados los 

estudiantes varones” y señalan la existencia de mayor 

predominio en estudiantes de grados inferiores. (Astor, & 

Colaboradores , 2006). En cuanto a los estudios realizados 

en Norte América los resultados de las investigaciones 

demuestran resultados divergentes, en las diferencias de 

género y en la edad (Peterson & Ray, 2006; Pellegrini & 

Long, 2002; McConville & Cornel, 2003; Wright & 

Fitzpatrick, 2006; Bulach, Fulbright, & Williams, 2003; 

Atlas y Pepler, 1998, citados en Álvarez, L & 

Colaboradores, 2007). En cuanto a  Colombia, se muestran 
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coincidencias, destacando las modalidades de “maltrato 

simbólico” entre jóvenes de los 12 a los 14 años de edad 

(Hoyos, & Colaboradores, 2005). Por otro lado en los 

instrumentos implementados para el estudio, recomiendan que 

hubiera sido más conveniente realizar un muestreo 

estratificado con un mayor número de personas. Teniendo en 

cuenta y finalizando la revisión de éste artículo, es 

posible identificar que la investigación se limita a 

describir la población más no a intervenirla, las muestras 

le permiten sacar una serie de estadísticos pero ellos no 

le brindan nada a la prevención o intervención de la 

situación problema. Más que un estudio para una revista 

psicológica pareciera un estudio propio de disciplinas como 

la sociología o el trabajo social, las cuales no se 

interrogan por el componente psicológico. En cuanto al 

instrumento empleado para recopilar la información estaba 

sistematizado en una serie de opciones de respuesta; que 

iban de Totalmente desacuerdo (5) a totalmente en 

desacuerdo (1) esto lo que hace es que la palabra de los 

participantes se vean reducidas y no hay espacio para la 

argumentación y profundización. El concepto de agresividad 

era relacionado con la conducta violenta y formas de la 

misma, no se hace la distinción en el término violencia 

como tal sino lo toman como uno solo.   

Otro artículo llamado “Factores de Vulnerabilidad y 

Riesgo Asociados al Bullying”, (Arroyave, P. 2012) Plantea 

que el objetivo es brindar desde el punto de vista 

“psicopatológico” las características del fenómeno del 

bullying y los factores de riesgo. Indica que “el acoso 

escolar hace referencia a una forma de agresión”. Sostiene 

que las agresiones son ejecutadas en diferentes niveles de 
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intensidad, refiere características propias de los 

agresores, de las víctimas y espectadores. Caracteriza al 

grupo de los agresores como poseedores de una similitud de 

psicopatologías asociadas, que en la mayoría según esto 

“pueden observarse desde la infancia”, y que por tanto 

debería ser predecible este fenómeno antes de la 

adolescencia en quienes presenten este tipo de 

características. Resalta la importancia de enfocar la 

formación educativa no solamente en lo académico, sino 

ampliarla de tal forma que conciba al ser humano como un 

ser integral, realizando “intervenciones en habilidades 

sociales” concluyendo que es fundamental en los colegios 

determinar si existen diagnósticos de psicopatologías y con 

esto prevenir a quienes están en riesgo del bullying. 

Finalizando la revisión del artículo es posible determinar 

que enfatiza en describir el problema del acoso escolar, 

realizando una revisión bibliográfica y planteando una 

forma de intervención del comportamiento violento, sin 

embargo, no se lleva a cabo ningún tipo de estudio 

poblacional y tampoco una intervención como tal, que de por 

sí estaría orientada únicamente a categorizar y 

psicopatologizar; los agresores, observadores y victimas 

más que a encontrar los factores desencadenantes y latentes 

de cada uno de sus comportamientos. Frente a los términos 

de agresión, agresividad y violencia no se lleva a cabo una 

distinción de los mismos.  

Teniendo en cuenta lo expuesto anteriormente, y basado 

en las numerosas investigaciones revisadas de las cuales 

fueron seleccionadas, las que fueron consideradas más 

importantes de analizar, es posible evidenciar que siendo 

hechas y publicadas  por psicólogos, lo que pretenden es 
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principalmente describir el fenómeno de la Violencia 

Escolar, iniciando por los principales autores y 

antecesores del tema, empleando métodos cuantitativos a 

través de los cuales se sustenta la información recogida 

durante la investigación por medio de tabulaciones y 

gráficos,  y es partir de esto que exponen los resultados. 

Frente a esto fue posible notar que en su mayoría, las 

investigaciones son limitadas a establecer porcentajes y 

cifras, las cuales son obtenidas de las respuestas de tipo 

cerrada que plantean los cuestionarios aplicados o los 

test, lo cual está dado por estándares previamente 

parametrizados y la palabra del sujeto, es decir aquello 

que le falte por contar se queda para el sujeto en sí, pues 

las preguntas delimitan las respuestas en estos casos, y 

esto obedece más a lo que el investigador considera se debe 

saber de la problemática y no a lo propio del fenómeno. 

Además los estudios se están quedando únicamente en el 

planteamiento de resultados que no logran ofrecer una 

representación del fenómeno, dejando a un lado las 

estrategias o intervenciones que permitan generar un efecto 

ya sea de prevención o promoción del fenómeno en cuestión o 

algún tipo de aporte para la población objeto de estudio. 

Además se puede identificar que aquellas publicaciones 

que describen pautas de intervención, analizan la eficacia 

de la prevención e informan con cierta frecuencia 

resultados de escasa relevancia (Webster, 1993; Brewer y 

otros, 1991, citados en Márquez, 2009). En ese sentido se 

pueden interpretar, por ejemplo, las conclusiones de la 

revisión a las que llegaron Fields y McNamara (2003), en 

las que se observa que la evidencia experimental disponible 

hasta la fecha sobre programas de prevención primaria de la 
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violencia, llevados a cabo con adolescentes, incluyendo la 

comparación con grupos de control, es muy limitada. Otra 

carencia importante que es vista es la que tiene que ver 

con la ausencia de un marco teórico coherente que 

fundamente la intervención y que ayude a explicar los 

resultados.  

Algunos programas de prevención realizados por los 

equipos directivos de los centros, destacan por su 

eficacia, en primer lugar, los que buscan cambiar la 

escuela para adaptarla mejor a las necesidades de los 

alumnos; en segundo lugar, los que promueven cambios y 

habilidades en el profesorado para prevenir la violencia; 

y, en tercer lugar, los que simplemente pretenden modificar 

la conducta individual de los alumnos violentos (Heerboth, 

2000, citado en Díaz-Aguado, M, 2005). Lo cual refleja la 

percepción vista del fenómeno desde la objetividad y al 

sujeto como un ser moldeable a los cambios de su entorno, 

el cual debe acomodarse, así no es tenida en cuenta su 

estructura ni su decir, sino el ambiente en el cual se 

rodea y las relaciones interpersonales que en él emergen. 

Es así como habiendo revisado las diferentes 

investigaciones mencionadas anteriormente se dará paso al 

último apartado de la presente revisión bibliográfica, el 

cual estará focalizado en el análisis de los conceptos de 

agresividad y la violencia vistas desde la psicología y si 

es tenida en cuenta la subjetividad en los planteamientos 

que se han hecho al respecto.   
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La conceptualización de Violencia Escolar, Agresividad 

y agresión. ¿Es acaso tenida en cuenta la subjetividad? 

En el presente apartado, se planteará como su nombre lo 

indica la conceptualización de los tres términos, ya que 

estando enfocada esta investigación al estudio de la 

problemática de la Violencia Escolar, es importante ante 

todo, esclarecer los conceptos con los cuales se está 

trabajando. Posteriormente, el capítulo finalizará con la 

respuesta a la pregunta que se planteó habiendo realizado 

una minuciosa revisión que la soporte.  

Partiendo del concepto violencia, ha sido también 

definida como; “el uso intencional de la fuerza física o el 

poder, la amenaza o el hecho, contra uno mismo, contra otra 

persona o contra un grupo o una comunidad, que puede 

producir o tiene una alta probabilidad de provocar una 

lesión, muerte, daño psicológico, afectar el desarrollo o 

generar privaciones”. (OMS, 2002).  

 Así mismo ha sido descrita como una conducta que 

supone la utilización de medios coercitivos para hacer daño 

a otros y satisfacer los intereses propios (Ovejero, 1998; 

Trianes, 2000, citado en Ramos 2007). Se ha establecido la 

distinción entre ésta y la agresión. Algunos autores 

apuntan, en que la agresión supone una conducta guiada por 

los instintos, mientras que la violencia es el producto de 

la interacción entre la biología y la cultura (Sanmartín, 

2000-2004, citado en Ramos 2007).   

Por otro lado Dubet (referenciado por García, M 2005), 

plantea  que frente al entendimiento de la violencia 

escolar existe un concepto ambiguo, “una categoría general 

que representa un conjunto de fenómenos heterogéneos, un 

conjunto de signos de dificultades de la escuela”. 
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Definición que resalta el amplio espectro de conductas que 

entran bajo el toldo del concepto y la multiplicidad de 

factores que confluyen en su generación, dando lugar no 

solo a formas de violencia escolar sino también a una 

violencia antiescuela (Dubet & Martuccelli, 1998).  

La violencia según la UNESCO (1988), se define como 

"todo cuanto se encamine a conseguir algo mediante el 

empleo de una fuerza, a menudo física, que anula la 

voluntad del otro". "El concepto de agresión encuentra 

multitud de definiciones a partir de las distintas teorías 

y modelos que derivan de su amplia y diversa naturaleza" 

(Pelegrín y Garcés de los Fayos, 2008, citado en Pérez & 

Gázquez, 2010), y que han tratado de explicar la naturaleza 

y tipos de conducta agresiva. Los psicólogos definen la 

agresión como "cualquier comportamiento con el objetivo de 

lastimar o herir a otro ser viviente que tenga la 

motivación de evitar esos tratos" (Baron y Richardson, 

1994). A esta definición, Huesmann (1998) añade que el acto 

agresivo puede ser de tipo físico o no. (Citado en Pérez & 

Gázquez, 2010). 

Otras definiciones destacan la intencionalidad de la 

conducta agresiva. Según Archer y Browne (1989), la 

conducta agresiva es un compendio de tres características: 

intención de causar daño, provocar daño real, y la 

existencia de una alteración en el estado emocional de la 

persona. En la misma línea Gill (2000), define la agresión 

como una conducta, que involucra daño o lesión intencionada 

a un organismo vivo. 

Otros autores (Tenenbaum, Stewart, Singer, y Duda, 

1997) clasifican la conducta agresiva según el tipo de 

refuerzo primario que se obtiene al realizar la acción 
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violenta. Es así como describen la agresión hostil como 

aquella en la que el refuerzo es el daño que se inflige a 

otra persona. La agresión instrumental como la que se lleva 

a cabo para conseguir un objetivo, utilizando el sujeto la 

agresión. Referente a esto señala Gómez (2007), que ambos 

tipos de agresión no son más o menos graves, son de 

naturaleza diferente y por tanto, se deben tener en cuenta 

distintas estrategias para evitarlas, reconducirlas o 

evitarlas.  

Siguiendo a Tenembaum et al. (1997), estos autores 

diferencian entre comportamientos y actitudes de agresión 

no violenta y los comportamientos agresivos violentos. Los 

primeros hacen referencia a los actos ilegales, hostiles y 

agresivos no infligidos físicamente. Los segundos se 

refieren a los actos ilegales, hostiles y agresivos 

infligidos físicamente. Sin embargo, Anderson y Bushman 

(2002), sostienen que es simplista clasificar la agresión 

de forma dicotómica. Señala que la agresión hostil y la 

agresión instrumental se deben concebir como puntales 

opuestos de un continuo y reconocer que en ocasiones la 

agresión puede implicar elementos de los dos tipos. 

En comparación a estas definiciones, se ha plantado 

sobre agresividad y agresión, que es un acto o forma de 

conducta, la inclinación a comportarse de forma dañina 

intencionadamente, y que por ende se podría distinguir 

entre "estados agresivos" determinados situacionalmente, y 

"rasgos agresivos" o rasgos de personalidad que llevan a 

una persona a comportarse agresivamente en una variedad de 

circunstancias (Björkqvist, 1997). 

Por otro lado la perspectiva comúnmente aceptada por la 

psicología sobre la violencia la resume el historiador 
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Barros, C (1989) así: la agresividad busca la satisfacción 

de las necesidades humanas, pero: “Se trasmuta esta 

agresividad en factor negativo, destructivo, cuando 

concurren determinadas circunstancias de tipo psicológico-

social. Otros psicólogos entienden asimismo la agresividad 

como una actitud individual socialmente provechosa al 

implicar iniciativa personal, vitalidad”. 

Es así como el comportamiento violento desde la 

agresión, entendida como “forma general de conducta 

violenta que es a su vez manifestación externa de una 

actitud”, es considerada como una predisposición emotiva a 

la agresión que precisa de factores desencadenantes para 

concretarse en acción directa (Barros, 1989). Desde esta 

perspectiva, la agresividad se entiende como una tendencia, 

una actitud, y la violencia como una práctica, una 

conducta. Como señala Barros, debemos además contar con “el 

rol activo de las representaciones sociales que los 

protagonistas tienen sobre las causas y la utilidad, 

imaginarias y reales, de la violencia”. 

Finalizando esta revisión es posible dar soporte a la 

sustentación de la respuesta que se dará sobre la pregunta 

con la que inicia éste apartado, siendo evidente que si 

bien la base fundamental sobre la cual reposa una 

investigación en psicología es la de dar explicación al 

fenómeno a partir del estudio del sujeto, esto se queda 

simplemente acá; es depositado en palabras y planteamientos 

que no se han ido implementando y hace que los estudios se 

reduzcan a publicar resultados más que a dar aportes a la 

población con la cual están trabajando, la cual solamente 

es tomada por cantidades más que por singularidad. Es por 

esto que a continuación se plasmará la revisión de la 
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temática sobre Violencia y Agresividad desde la mirada del 

psicoanálisis donde como se verá, el sujeto es reconocido 

como tal, su estructura y la dinámica que en ella reposa.  
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Agresividad y violencia, una revisión desde la 

orientación psicoanalítica 

 Las investigaciones que se han realizado sobre violencia 

entre pares desde la psicología, se han direccionado a la 

identificación de características socio demográficas, y a 

la clasificación de variables que influyen en esta 

problemática a través de las medidas estadísticas, pero 

pocas atañen al sentido que tiene el indagar sobre este 

tema desde lo psicológico, tal como lo comenta Héctor 

Gallo, psicólogo, sociólogo y psicoanalista antioqueño en 

su libro; Agresividad y violencia intrafamiliar y malestar 

social, en la violencia desde la psicología, es importante 

mirar  su aspecto psíquico, marcando así la diferencia con 

las rutinas protocolarias. 

 De igual manera, la violencia en cualquiera de sus 

manifestaciones y ambientes en los que se presente, para 

nuestro interés, en el ámbito escolar; puede ser 

comprendida e intervenida con estrategias que no se 

reduzcan simplemente a estandarizar y categorizar o,  en 

dirigir acciones en busca de sancionar al victimario, sino 

que se integre y se dé la relevancia merecida al  discurso 

del sujeto e interviniendo, considerando lo único y 

particular de este ser.  

  En el mundo contemporáneo no existen reglamentos que 

defiendan la particularidad del sujeto, sino que por el 

contrario y a través de estudios y métodos llevados a cabo, 

se ha incorporado a categorías y clasificaciones, 

homogenizando al ser humano, sin tener en cuenta su 

subjetividad y exclusividad como ser con particularidades 

propias de su estructura. Es por esto que la psicología, de 

manera reiterada puede ocuparse del estudio de las 
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diferencias individuales siendo para cada caso el sujeto 

como tal un ser particular respetando su historia y su 

personalidad 

Ahora bien, es importante que la psicología pueda entrar 

en diálogo sobre el estudio de las particularidades del ser 

humano, se hace necesario reconocer la diferencia existente 

entre lo que es Agresividad y Acto violento en sí mismo. 

Para iniciar retomaremos Gallo (2006) quien  refiere que 

la agresividad “denota una presión intencional” esta  

presión es experimentada de forma subjetiva y expresada a 

través de estados emocionales. De igual forma, este mismo 

autor aclara que la agresividad  se pude manifestar de 

forma ocasional, pero la presión no desaparece, es 

constante. Aquí podemos identificar una las diferencias 

existentes entre el acto violento y la agresividad, al ser 

el primero de ellos un suceso ocasional y temporal mientras 

que el segundo es permanente. 

Desde la teoría psicoanalítica existe una “condición 

estructural para maltratar y ser maltratado” (López, Y; 

2002), condición que es dada desde el primer momento en que 

el sujeto se encuentra con que  el deseo de la madre ha 

sido volcado hacia un otro, dejando de esta manera un 

faltante en su estructura Yoica. De aquí la ambivalencia 

que surge en toda relación humana, ya que a partir del 

trato con el otro emerge la necesidad de encontrar el 

objeto amado, dando un lugar a la causa inconsciente de 

quien maltrata, al no encontrar a lo largo de su historia 

esa completud esperada en su imaginario, y exigida al otro, 

que a su vez reclama evidencias de amor, dando paso a una 

hostilidad permanente en la estructura del YO. 
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De igual forma la relación con ese otro es parte 

fundamental para la identificación y elaboración de la 

imagen propia, llevando consigo la fijación de una relación 

conflictiva ya que, el sujeto reconoce que su identidad se 

encuentra fuera, y por tanto nace la pregunta quién soy yo, 

y la lucha constante con una “amenaza de desapropiación” 

(López, 2002, p.125). Llevando a una exclusión de ese otro 

con el fin de proteger el propio ser. 

Este proceso de identificación es un proceso que 

generalmente se da en los primeros años de vida del ser 

humano,  pero no de manera independiente con el goce, que 

se alberga dentro del organismo, siendo su forma de 

manifestación directa el placer, que se va expandiendo 

llegando al punto de ser tendiente a la autodestrucción  

(Ramírez, 2007).  

Es en este momento donde el lenguaje entra a formar parte 

en la mediación de esta autodestrucción con el lazo social, 

ya que es este quien le ayuda a salir al sujeto de su 

narcisismo, su autoerotismo, direccionándolo a la 

intersubjetividad, es decir que esa agresividad dirigida a 

sí mismo, es en este momento direccionada al otro, siendo 

la relación con la ley elemento importante para que no se 

dé un desborde de goce, materializado en el acto 

destructivo. 

Es importante mencionar aquí que para Lacan el goce es 

una idea que implica el quebrantamiento de la ley, 

residiendo en el intento permanente de exceder los límites, 

guiando al ser humano a la autodestrucción.    

El goce desde el principio es mudo, es decir, no guarda 

relación directa con el lenguaje, por ende en el momento 

que este se encuentra con el significante (Otro) se da 



Agresividad y Violencia en el Ámbito Escolar 43 

   

lugar a la pulsión que media la relación entre el Sujeto y 

los significantes de sus Demandas. 

Esta forma de pulsión es menos aterradora que el goce 

originario, gracias a su relación con el Otro, es aquí 

donde se rescata el aspecto positivo de la agresividad, ya 

que impone al odio barreras, tal como lo hace con las 

presiones  sexuales, es por tal mediación que la 

sublimación es herramienta importante en la pulsión, al 

permitirle de cierta manera su satisfacción poniendo 

obstáculos a la realización del acto. 

Tal como sucede con el chiste, que en su forma burlesca 

busca ridiculizar al otro ya que de manera incontrolable se 

da paso a unos brotes de placer que habían sido 

inaccesibles. De igual forma sucede con el sueño sin 

importar los componentes sádicos y/o masoquistas que pueda 

contener. (Ramírez, 2007). 

De aquí, que la agresividad en psicoanálisis no es 

entendida de forma igual a un impulso natural  como ha sido 

concebida, ni como conducta,  sino  es una pulsión que se 

halla latente y como se revisó anteriormente, presiona a 

cada ser humano. La pulsión diferenciada del instinto no es 

calculable ni periódico; de igual manera es capaz de 

transformar sus objetivos ya sea  a la sublimación o a la 

perversión (Ramírez, 2007). 

Con todo lo anterior se puede decir que al momento de 

llevar acciones como la burla, los golpes o cualquier acto 

violento de sometimiento ante el otro es para ubicarse en 

una posición diferenciadora, con el fin de establecer una 

distancia que no permita el goce del otro y a su vez dé 

paso a la recuperación de aspectos evidenciados en el otro 

pero que reclama para sí. 
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  Además, la  ejecución de la agresividad no sólo es 

llevada a cabo mediante la vía del acto violento, que ha 

sido entendido como el método indispensable y la forma más 

fácil de resolver un conflicto; también es eficaz la 

agresividad por “la vía de la expresividad” (Gallo, 2006), 

por ejemplo, una figura de autoridad castigadora y severa 

persuade tan solo con su imagen.  

Los efectos de la agresividad son diversos, “produce 

desencanto, causa separación, desestabiliza, hace caer la 

admiración, destruye lo que Freud denomina credulidad del 

amor”  (López, 2002) y un desconocimiento percibido por la 

víctima, siendo esto algo contrario a lo que su agresor 

experimenta inconscientemente, debido a que lo que reclama 

en sus actos, es ese llamado de atención al vínculo que 

tanto le importa. 

Es por esto que la agresividad en sí misma es 

“irracional”, ya que la persona víctima de un acto violento 

no sólo es su enemigo, rival o agresor sino también puede 

ser  la persona más íntima y cercana.  

Al hablar de agresividad como presión, es importante 

aclarar que no es en los afectos donde hay que buscar su 

causa fundamental, sino que dichos afectos únicamente son 

sus detonantes en el vínculo familiar, social y laboral. 

Los cual indica que la presión agresiva ya está presente en 

cualquier acto violento cualquiera que sea el ámbito donde 

se ejecute. 

De acuerdo con lo expresado anteriormente, es importante 

que el lector conozca algunos de los estados emocionales en 

relación  con la agresividad, analizados por Gallo (2012).   

El primero, hace alusión a la “depresión”, un sujeto en 

este estado, se siente desanimado, hasta el punto de 
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experimentar invalidez y con pérdida de todas sus 

capacidades, en esta persona la agresividad es manifestada 

con el hecho de sumirse en la impotencia, vengándose de 

quienes se encuentran a su alrededor sin saber qué hacer. A 

su vez, “la tristeza” es definida por Gallo (2012) como 

“reacción sentimental cuando el sujeto queda frente a 

acontecimientos que no pudieron ser evitados”, 

relacionándose con la agresividad al ser una emoción que 

incita a adoptar una posición negativa ante el otro. 

El tercero es la cólera, en esta  el yo racional se 

desvanece y el sujeto ético, encargado de medir las 

consecuencias de los actos se borra. El siguiente, es el  

temor, estado común en los obsesivos quienes a causa de sus 

impulsos imaginarios experimentan temor, lo cual los 

conduce a llevar a cabo maneras defensivas destinadas a 

proteger el paso de la acción. 

Siguiendo por la misma línea se hace necesario mencionar 

la pasión del odio, que a su vez se relaciona estrechamente 

con la venganza. El primero, en su forma civilizada ayuda 

al hombre a alejarse de quien puede causarle daño, pero en 

su forma primitiva, permite eliminar todo aquello que no 

sirva. 

Ahora bien, la relación comúnmente percibida entre odio y 

amor, es la de dos opuestos, sin embargo “ambos coexisten 

en el mismo objeto bajo la forma de ambivalencia afectiva 

y, más tarde, esperamos que el primero de ellos se deslice 

hacia los diferentes, para poder conservar a los cercanos”  

(Gallo, Violencia y Agresividad, 2006). Pero cuando ese 

amor, en su función pacificadora de la presión agresiva, 

decae, resurge el odio volcado a ese objeto antes amado. 
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Se puede decir que la agresión es esa presión constante 

en el sujeto, y la violencia, se refiere a esas actitudes 

individuales o colectivas denominadas “violentas”, 

correspondientes  en gran medida a lo que Freud ha definido 

como aquello que se constituye como propio de la 

agresividad, o sea la mezcla pulsional realizada 

secundariamente a partir de los dos grandes dinamismos de 

base.   

De acuerdo con Freud (1979) el hombre desde su esencia 

tiene un componente de agresividad el cual es llevado a su 

satisfacción por medio del sufrimiento del otro. Ejemplos 

claros de ello, pero de los cuales no hay percatación o se 

hace caso omiso son el amarillismo plasmado y dibujado en 

noticieros y periódicos; las diferentes producciones de 

ficción, donde el dolor del otro produce placer; y ¿qué se 

puede decir de las tan famosas y apetecidas “corridas de 

toros”?, donde no se goza con el dolor del animal, sino por 

el contrario, el disfrute es el sufrimiento del torero. 

(Carmona, 2002). 

El hombre desde su misma naturaleza, no tiende a la paz, 

por tal motivo no debe dividirse la sociedad entre buenos y 

malos, ya que un común denominador del hombre, es la 

agresividad y su orientación a la violencia y a su 

satisfacción con la misma.  

Es por esto que al momento de trabajar con una persona 

que ha sido maltratada o con otra que haya ejercido su 

papel de  maltratador, es relevante concederles la palabra 

logrando con esto que conozca algo de su inconsciente y qué 

tanta repercusión trae en cada uno de sus comportamientos. 

Contrario a lo que sucede, por ejemplo en la investigación 

de Landázuri (2007), investigación descrita en el capítulo 
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anterior donde los instrumentos utilizados para obtener 

información de los sujetos se limitan a cuestionarios, 

negando el derecho a la persona de expresar su 

subjetividad.  

Ejemplo de personas que deben ser escuchadas intervenidas 

como seres con subjetividad y particularidades son aquellos 

niños que llamamos de la calle, niños que desde su familia 

no han sido establecidos bajo un vínculo sólido, este 

vínculo relacionado estrechamente con la subjetividad del 

infante, expresamente con el “deseo que no sea anónimo” ( 

Gallo, 1999),  es por tal motivo que el niño busca en la 

calle ese significante que no estuvo presente en la 

estructura fundamental de su familia, es decir, esta última 

no sólo se limita a la unión de los padres, sino que por el 

contrario se hace necesaria la integración de la estructura 

subjetiva del niño. 

¿Por qué citar un ejemplo del niño de la calle cuando en 

realidad el principal interés de investigación es la 

violencia entre pares en el ámbito escolar?, pues bien de 

la misma manera como se intervienen a los niños de la 

calle, se hace en muchos campos de intervención, entre 

ellos  con los actores del conflicto en el ámbito escolar, 

estrategias que dejan de lado la subjetivad de quien es el 

foco de intervención. 

Caso que puede ser visto en muchas instituciones donde el 

principal interés  es tratar de reeducar a ese ser humano 

que no se ajusta a las normas de la sociedad, buscando el 

ajuste de sus condiciones a lo que la cultura demanda, 

logrando así que ese ser humano se transforme en alguien 

con “una personalidad armónica, es decir, una personalidad 
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sin Súper Yo, sin pulsiones y sin Inconsciente” (Gallo, 

1999), olvidando la subjetivad del mismo. 

Otra de las estrategias que se llevan a cabo y  donde se 

ignora la subjetividad, es el hecho que desde muy niño el 

ser humano mantenga su pensamiento ocupado, llenando de 

actividades su cotidianidad, sin indagar ni tener en cuenta  

los deseos reales de ese niño que se está desvirtuando en 

su calidad de sujeto, ya no queda tiempo para darle  un 

lugar en la sociedad y familia como tal, por ende éste 

busca satisfacer su vacío en otras fuentes, como puede 

ocurrir con el ejemplo antes mencionado (el niño de la 

calle). Todo esto enmarcado en un contexto de obediencia a 

la demanda de la sociedad actual. 

En este punto es necesario tener conocimiento acerca de 

lo que se entiende por  Bullying. El bullying, palabra que 

hoy en día se utiliza para enmarcar el concepto de 

violencia entre pares específicamente en el ámbito escolar, 

es la conjugación en gerundio del verbo “to bully” que a su 

vez significa intimidar; al ser un gerundio denota 

características propias de este fenómeno como el de 

efectuarse sin importar tiempo, persona ni lugar. De 

acuerdo con Olweus (1993) citado por Pirillo (2010), el 

bullying  se refiere al acoso en escuelas implicando a un 

estudiante que está siendo maltratado (buleado), cuando es 

expuesto seguidamente y durante largo tiempo a actos 

negativos (heridas, malestar), por parte de uno o varios 

compañeros.  

Partiendo de la definición anterior se explicará a 

continuación lo que es la violencia Transpolítica para 

establecer la relación que existe entre estas dos y 
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comprender el porqué de este estudio a la luz de esta 

teoría. 

La Transpolítica es entendida como  “La simulación de la 

política… Una política que tiene como frente el campo de lo 

social, en el que se hace manifiesta su obscenidad, su 

obesidad y su condición de chantaje” (Coral, 2004), 

entendiendo como obesidad, ese carácter excesivo abarcando 

todo contexto y problemática social, traspasando sus 

límites, teniendo de la mano herramientas que a la vez no 

llevan a la solución  de cada temática tratada. 

 Referido a obscenidad se hace alusión a esa 

transparencia en exceso, donde nada está oculto al 

entendimiento humano, convirtiéndose en algo carente de 

sentido y con tendencia a la autodestrucción.  

  Por ultimo de acuerdo con el chantaje, en este ámbito 

puede ser interpretado como esa relación existente entre 

colectividad, los medios de comunicación masivos y el 

terrorismo, es un tipo de violencia que trae consecuencias 

aún más negativas para la sociedad, al construir un 

ambiente de chantaje que termina definiendo, la vida de la 

comunidad.   

 En esta perspectiva también se habla de implosión 

social término utilizado por Baudrillard y revisado en el 

artículo “La implosión de lo social y la era transpolítica. 

La mirada Baudrillardiana de la condición posmoderna” de 

Magaldy Tellez (2009), concebido como esa destrucción 

consecuencia del vacío de  significado dentro de la 

sociedad. Esto conllevando a que la relación entre el 

sujeto y la cultura se desvanezca debido al poco 

reconocimiento de las singularidades. 
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Trabajando de la mano con instrumentos políticos que 

silencian a la sociedad, bajo la idea de “participación 

ciudadana”, con estos medios se le quita al ser humano la 

posibilidad de mostrar su voz y por tanto la oportunidad de 

expresarse como sujeto, aspectos que se ven reflejados en 

las investigaciones que categorizan, homogenizan y que 

sirven como herramientas para silenciar la subjetividad y 

mantener un orden que aspira a la uniformidad de 

pensamiento. 

Todo lo anterior con la cooperación de los medios masivos 

de comunicación, elemento  esencial que conduce a una 

catástrofe muy diferente a la concepción comúnmente 

imaginada. De acuerdo con lo tratado por Baudrillard, y 

como se menciona anteriormente, los medios de comunicación 

y los elementos que los constituyen convierten la sociedad 

en obscena, información que circula por todas partes 

perdiendo su fin último al ser confusa y desordenada. Al 

convertirse en una sociedad obscena y pornográfica haciendo 

público lo íntimo, transforma a la cultura en una cultura 

sin secreto, sin límite,  elemento de importancia en lo 

social (Tellez, 2009). 

Otro elemento que es de importancia en la prouesta de la 

transpolitica es el consumismo, teniendo en cuenta que la 

lógica de la sociedad de consumo es un proceso de 

clasificación y de diferenciación, inscrita en una 

jerarquía de estatutos sociales que filtra y selecciona los 

grupos de arriba hacia abajo. Siendo el tipo de 

investigación que se está llevando a cabo, un ejemplo del 

cumplimiento con la demanda de esta sociedad, al dedicarse 

con el cumplimiento de protocolos. En la investigación 

actual no importa el deseo del investigador, su posición en 
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el contexto, sino que tiene que producir para mantener el 

orden obsceno que impone el actual sistema. 

 Estas diferencias se desplazan mediante la innovación 

permanente de objetos y de comportamientos distintivos. Los 

comportamientos consumidores son vividos como libres 

opciones individuales. Existe una domesticación a la 

disciplina inconsciente de un código, el cuál es un código 

de signos que opera sin aparecer por sí mismo, el consumo 

es un proceso de significación y de comunicación que 

reorganiza el nivel primario de las necesidades.   

Bajo la ideología del consumo hay que encontrar los 

procesos y el trabajo de la lógica social inconsciente, 

siendo pertinente en este momento retomar a Freud con su 

estudio “Psicología de las masas y análisis del Yo” (1921) 

ya que el consumismo es un problema de masas. El sujeto 

inmiscuido dentro de este fenómeno y al formar parte de 

esta colectividad pierde su singularidad como individuo, 

tomando como parte de sí el alma de la colectividad (Freud, 

1921). 

 De lo anterior puede decirse, que aquella 

superestructura psíquica, tan diversamente desarrollada en 

cada individuo, queda destruida, apareciendo desnuda la 

uniforme base inconsciente común de todos. A esto se suman  

algunas de las cualidades de las que Gustave Le Bon 

psicólogo social francés, hace referencia,  una de ellas es 

que el individuo al encontrarse integrado a una multitud, 

por el simple hecho de ver un cierto número; se siente 

invencible y esto hace que pueda ceder a instintos que 

antes como individuo aislado no haría.  

Otro fenómeno que aparece en estos sujetos o mejor, en 

esta multitud, que todo es contagioso, hasta el punto que 
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en un momento dado el individuo llega a sacrificar sus 

intereses personales al interés de la multitud. Y la última 

cualidad que tienen estos individuos y que quizás es la más 

importante, y es la que ellos al estar sumidos en esos 

grupos pasan a un estado muy particular, de fascinación 

como si estuviera hipnotizado. No tiene conciencia de sus 

actos y predomina su personalidad inconsciente. Por el solo 

hecho de formar parte de una multitud el individuo 

desciende varios escalones en la escala de la civilización. 

Pues aislado era quizás un individuo culto; y en grupo es 

un bárbaro.  

  El hombre moderno ya no se refleja en los objetos, a 

duras penas dispone de ellos. El ritual simbólico se ha 

convertido en una liturgia formal; en que los objetos 

informan, y sugieren nuestros comportamientos, es decir, El 

hombre delega los signos de su presencia  (Baudrillard, 

2002)  

Ligado a lo anterior y aterrizando la propuesta de 

violencia Transpolítica al objeto de estudio de la presente 

investigación, la violencia escolar, se puede decir que 

éste  es uno de los temas con más auge, en la actualidad, y 

son varios los intentos que se han llevado a cabo para 

disminuir este tipo de maltrato, pero las herramientas, a 

pesar de los recursos, no han surtido el efecto esperado, 

es una problemática que se da dentro de las barreras de la 

sociedad sin respetar espacio ni persona, para 

desarrollarse.   

De igual forma al  momento de estudiarlo se elimina la 

subjetividad, característica del proceso globalizador y 

elemento esencial en el nacimiento de esta política 

transparente, obscena y pornográfica. 
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  Pero es en este auge y en la preocupación por dar 

solución a esta problemática donde la violencia escolar 

entre a ser parte de la violencia Transpolítica, 

convirtiéndose en un tema difundido en los medios de 

comunicación dando paso a convertirse en un objeto más de 

consumismo, que por su masificación pierde valor. 
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Discusión 

En el momento que surge el interés por hacer 

investigación en el área de la psicología nacen dudas tales 

como la importancia que se le da al sujeto y a sus 

particularidades, la distinción entre términos que 

comúnmente son conocidos como sinónimos, y las estrategias 

que se implementan para retornar la información obtenida de 

los sujetos participantes. 

Es por esto que a lo largo de la revisión encontramos 

de manera reiterada que al sujeto se le debe dar lugar para 

que verbalice las situaciones vividas de manera consciente 

e inconsciente, logrando mitigar los efectos de esa 

hostilidad latente que permanece en  su estructura 

psíquica. 

Sorprende encontrar que realizando la búsqueda y 

depurando la información basada en los artículos, la 

distinción que hay de uno a otro no es precisamente el 

efecto que surgió en las poblaciones intervenidas, pues se 

quedan enfrascados principalmente en la forma de estudiar 

el fenómeno desde su objetividad, empleando diversos 

recursos e instrumentos estandarizados que se suman a las 

muchas maneras de mostrar mitigado el síntoma, finalizando 

estudios sin resultados concretos y/o efectos generados en 

la población.   

Muchas de las investigaciones realizadas en este 

ámbito no retornan a la población en forma de programas o 

de cualidades de la particularidad de su violencia; sino 

que sirven para alimentar la obesidad de la academia que 

aleja cada vez de la ética que implica la responsabilidad 

social de la investigación  
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Es entonces donde se contrarrestan estos hallazgos con 

la teoría desde la subjetividad rescatando esa carencia de 

atención a las particularidades que conforman el ser, 

encontradas, donde como se mencionó anteriormente los 

principales objetivos y conclusiones  obtenidas del 

proceso, obedecen a datos que se ajustan a indicadores 

estadísticos y categorizaciones, homogenizando y anulando 

la subjetividad de la persona, todo esto sin prueba alguna 

del retorno de la información a los seres intervenidos, ni 

su impacto en cada uno de ellos. 

Como refiere Héctor Gallo en su libro; Agresividad, 

violencia intrafamiliar y malestar social,” Al psi le 

corresponde establecer los efectos psíquicos de la 

violencia que puede ser ejercida sobre un sujeto convertido 

en víctima, tarea en la que es ético diferenciar del 

jurista y también de procedimientos protocolarios. Siendo 

la Violencia escolar un síntomas es de reconocer por parte 

del psicólogo la importancia del estudio de la población no 

para generar una serie de tablas y estadísticos que 

rellenan hojas y que al final no conllevan a ningún tipo de 

intervención frente a la problemática que describen. 

Además para estudiar, comprender e intervenir la 

agresividad y las formas de criminalidad que se presentan 

en los vínculos humanos, es necesario establecer fronteras 

teniendo en cuenta los presupuestos epistemológicos 

clínicos y metodológicos de las disciplinas que tienen algo 

que decir al respecto y que intervienen en las discusiones 

institucionales debe focalizarse la trascendencia que toma 

para el sujeto el hacer parte de una investigación y 

esclarecer el fin con que éste fue utilizado. 
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A partir de las diferentes perspectivas desde donde se 

mire el problema de la violencia escolar, se puede lograr 

ampliar la comprensión y consolidar estrategias de 

intervención que no se reduzcan simplemente a teorizar, 

categorizar en estadísticos o sancionar al victimario.  

En la actualidad no existe una política de protección 

orientada a devolverle al niño su particularidad como 

sujeto, a tratar a cada niño como un caso único e 

incomparable, sino más bien, se pretende hacerlo parte de 

una categoría en la cual es clasificado y segregado. 

Pensamos que psicología como disciplina debe ocuparse del 

estudio de las diferencias individuales siendo para cada 

caso el sujeto como tal un ser particular respetando su 

historia y su personalidad.  

La diferencia entre lo que es la agresividad y 

violencia, no ha sido mencionada desde la subjetividad, y 

esto fue evidente en la revisión que se llevó a cabo, ya 

que en la mayoría de los artículos examinados estos dos 

términos son entendidos como conductas llevadas a cabo para 

degradar al otro, anunciando que la palabra agresividad en 

muchos de ellos no es utilizada, sino que se prefiere 

utilizar el vocablo agresión, siendo este el que podría ser 

el inicio del cambio de la noción que se ha manejado de la 

problemática. 

Si bien el análisis social y político de un conflicto 

permite explicar los resortes objetivos de la generación de 

cierto tipo de violencia en un escenario concreto, el hecho 

de que en todo conflicto se encuentre una cadena de 

repetición implica que no basta con eliminar el elemento 

inmediato de discordia para que se logre una solución 

definitiva. Nuevos motivos de agresión surgirán, pues algo 
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más estructural que el conflicto circunstancial, alimenta 

la presión agresiva en los humanos. 

 Es necesario reconocer entonces que la agresividad 

viene estructurada en el ser humano desde el primer momento 

en el que se reconoce la existencia de otro, y la 

identificación de su propia imagen con este último, ya que 

en varios de los casos  es precisamente el desconocimiento 

del otro que se ve a simple vista lo que en primera medida 

puede dar paso al maltrato. 
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